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l. La inaestigación afromexicanista sobre Guemero

Hace va más de un cuarto de siglo que en Chilpancingo. -en
ocasióh del lX Congreso Mexicano de Historia-. el doctor

Gonruto Aguirre Belirán (1949) llamó la atención sobre^ la im-

portancia del papel que jugó la población de origen atrlcano,
Lrrto .n la ecónómfa colonial y- del siglo X lX, como en el

desarrollo de la cultura regional de la Costa Chica'
En su ponencia, el docior Aguirre plesentó un resumen de

los resulta'dos de su investigación 1só1o de archivo) sobre la

ooblación negra relativos a la enridad, pane del pt'oyecto más

lmolio que iñiclara en el año de 1942, impulsado por el doctor
Mahuel bamio, en aquel tiempo jefe del Departamen¡o Demo-

eráhco de la Secretaila de Gobeinación. "El interés de Gamio

ior los negros derivó -nos 
dice Aguirre (1972:ll)- precisamen-

le, de la e]ecución de proyectos de colonización interna en la
Cárta Chii" de Guerreio, áonde los grupos originalmente afri-
canos habitan y permanecen todavla identificables"'

En 1948 Aeuirre habla llevado a cabo una exploración etno-
gráfica en Cuiinicuilapa, población que cuatro años antes había

íeleccionado e"l antropblolo francés Álfred Metraux par3. reali-
zar urra investigación 

'que i Ia postte ttttnca electrró Bajo el título
de Cuiita. Esñn awirdfico de un pueblo nrgrt (1958)' fueron

' Este uab¡!o fi¡e cn(regado originnlntentc p¡ra su Pubüractó¡r a ¡r Comisión Orga-

rúz¡dora áe h XVII Mes¡ Redond¡ de furtropoloSí¡' celcbr¡da enTaxco Guerrero'

en l¡ curl fue ptesfntáda como Ponencta
.. Instituto Nacibn¡l de A¡tropologl¡ e H¡slori:¡'
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publicados los resultados de.dicha- exploración; sin embargo,
comg l.g subra-yado su auror (lg?2:lI) con ciertá desilusión,'su
apar.ición no.logró. despertar.el interés de los antropólo'gos
l"t"i:lngr por continuai. esta lfnea de pesquisa. Como támpoco
lo,habfa logrado la publicación -en lgZ6-- de su obra antérior
sobre Ia población negra de México en la época colonial.

El autor ha expuesto algunas de las cauias de tal desinrerés
en varios de sus trabajos (Aguirre lg58: l0- l I v lg72\ pero lo más
grave es que hoy en dfa la situación sigue sienáo susiancialn,enre
la misma. Por lo que a Guerrero se refiere, con exceDción de
breves menciones en historias y geograflas estatales be uu,o_
res locales (Ochoa lg68:86-87; Luña ISZO,tOS_t67¡, por ejem-
plo; de eventuales descripciones cosrumbrisras 

-a'uécei 
lnatio_

sas- de cronistas e historiadores regionales (y ázquez lg74), o
de.artlculos periodfsticos, muchas -veces .on fin'.. turfsticos
o-slmplemenre sensacionalistas, redescubriendo iAfrica en Mé_
xico!, poco ha sido aportado sobre la historia o la cultura ictual
oe tos aromesuzos guerrerenses.

_ En fechas recieñtes, la Costa Chica o alguna de las pobla_

:,,o1.: (qo-". Cuajinicuilapa) en las que aúñ se asienta ia po_
blación de origen aÍiicano, han sido objeto de esrudios socioeco-
nomtcos Oe vltal lmportancia para entender cabalmente los
procesos especflicos que actualmente tienen lugar en esa región
como consecuencia del desarrollo del capitaliJno en Guerrero
y en el pafs en general. Su urgencia éra innegable, áado el
atraso. y la violencia de la zona, y desde luegó para poder
entender las manifestaciones ideolói;icas de los d"iversos glupos
Íl:^i::: 11:"-:llt "oexisren¡ 

sin embarg-o con frecuencia pas?n por
alto los tactores _étnicos y culturales (Véanse Oswald al'al. lgt'g y
Arroyo et al. 1982\.

. Estamos convencidos de que es necesario, inaplazable, reva_
lorar et tugar que.ha tenido dicha población, comb parre de una
ctase, en las relaciones socioeconómicas de la regién (asf como
de orras) desde la época colonial (Dlaz y otros'lg?7i v hur.a
nues¡ros días, pero también como etnia específica. Asiinismo,
conslderamos que es inexcusable tomar en iuenta su participa_
caón no sólo como fuerza de trabajo, sino también como'creadóra
y^ponadora de una tradición infstica y cultural (cl Bastide
1969:?).

. Como se ha manifestado en muchos movimientos de reivin_
dicación de minorfas étnicas en uarias partes J"i -"n¿-o'lr"r_
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t€nido por sus propios ideólogos- asl como por diversos estu-
diosos áe la cuiturá popular (Cabral 1977 y Margulis 1977), a
ravés de ésta, las etniás desarrollan formas de resistencia,
sfmbolos de identidad 

-Ílecuentemente 
basados en la tradi-

ción-. oue propician la solidaridad. Todo esto hace evidente
que la ciltuia yl sobre todo, sus aspectos expresivos, artísticos,
d"n.n ,rn sran potencial para las luchas de liberación de los
pueblos colónizahos y de las er¡ias sojuzgadas y explotadas.' Desde hace algúñ tiemPo nos hemos propuesto continuar la
ruta de pesquisa iniciada por el d99tqr Agu!r¡'g' particularmente
en el á'r-ea 

-de 
nuestra éspecialidad: el folclore o la cultura

exDresiva, como alqunos autores pref¡eren llamarla. En este

ra'baio esbozaremoJcuál es Ia situación actual de la investigación
(y sui correspondientes necesidades) en una de las áreas de
ñ,test.o proyécto: la del arte verbal, de gran significación no sólo
dentro de la cultura afromestiza de la Costa Chica de Guerrero

ñ;ó;;;, .i";Je la población afroamericana en general.r

2. IA in portancio del a* uerbal afroamericann

l,a panicular relación que guarda la población afroamerica-
na conla palabra hablada, asl como su uso en forma creativa en
patrones de ejecución específicos, son considerados por diversos
áft'oamericanistas --con quienes estamos de acuerdo- como
retenciones culturales africanas que en el Nuevo Mundo han
sido reinterpretadas segrln los diferentes contextos socioeconó-
micos y culiurales de cada región, desde luego sin 

-que 
esto

signifi{ue caer en las teorlas o movimientos que hablan de
'culturás raciales". Estamos plenamente conscientes que la cul-
tura y el lenguaje esrán ligados a la realidad económica y social,
al nivel de lás fuerzas productivas y al modo de producción de
la sociedad que los creó (cf Cabral 1977:90).

Conformi a los resuiádos obtenidos en diversas investiga-
ciones llevadas a cabo en varias comunidades afroamericanas de
los Estados Unidos, del Caribe, Colombia y Venezuela, princi-

I P¿¡a una descipción dcLdl¡de del Proyecto dc investi$ción quc desar¡olamo6
d€ntro del Depqrtam€nto de Escudios d€ Músicá y Literatura Orales del INAH,
rtas€ Moedano 1980: t9-29.
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palmente, es posible constatar que en todas se comparte una
habilidad y un gusto por el manejo imaginativo y arifstico del
fgnguaje (en el que desde luego sobresalen algunos individuos).
Y esto es evidente tanto en el habla cotidiána o en géneros
informales, como en los altamente formales, leyenda, cuento,
etcétera (Abrahams 1970).

Estos abundantes tesrimonios acerca de tal tradición de
elocuencia adquieren mayor sentido cuando sabemos por repor-
tes etnográficos que también exisren en la cukura african;,j asf,
en un artfculo (Alben 1964:35) sobre los patrones de la conducta
verbal en burundi, se afirma que:

...eI habla es reconocida explícitamente como un import¿nte instrumenao
de la vida social; la elocuencia es uno de los valores'cenrales de la visión
del mundo cultural; y el estilo devida proporciona oportunidades Íiecuen-
tes para su ejercicio. La sensibilidad a la variedad y compleiidad de la
conducta del habla, es eviden¿e en un rico vocabularió para iu áesc¡ipción
y evaluación yen un corrstante fl ujo de habla acerca del habla. ta discúsión,
el debate y la negociación, al igual que las elabo¡¿das for¡nas lirerarias son
ediñcados dent¡o de Ia orgañización de la sociedad como medios para
ganar le fines de cada unó, tales como símbolos de J¿d¿r.r social y corno
habilidades de las que se pued€ disfrurar en sí mis¡nas.

l-os idiomas de los africanos se perdiero¡r casi en su totalidad,
aunque los descendientes de éstos fueron capaces de perperuar,

-aun dentro de las nuevas circunsrancias dé la esclavitJd- de
adaptar imaginativamente sus conductas verbales baio los idio-
mas que les fueron impuestos, y en muchos casos iecrear los
Patrones que les eran familiares en la nar.rativa y en otras lormas
literarias. Poco a poco fueron enriqueciéndolas con creacio-
nes atloamel'icanas, por lo cual actualnleltte enconn.anlos diver_
sos estilos regionales. Como afirma el ensayista y artista cubano
Samuel Feijoo ( 1977:185):

El tema de la literarura oral es difrcil por lo complejo y porque aún no
contamo6 con los suficientes textos vivos, justos, lirripioe, sobre lis variacio_
nes ¡¡acionales de estas influencias, qu. .ro. per-iun realizar un juicio
profirndamente certero. No obstante, 

_med 
ian rL las invesrieaciones cónoci-

das es pcible afirmar que las huellas de la lirerarura or"i d"l 
"fri.".,o 

o
fuerte, y.man¡fiesra_en algunos-países y más débil en aquellos donde la
oenstoad demogrettca alrrcana lue ¡ne¡ror.
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3, Ins esludios sobre el arte wrbal afromestizo d¿ México

En México, durante la época colonial, la densidad demográ-
fica aÍiicana no fue tan altá como en otros países, como lo ha
demostrado el doctor Aguirre (1946) en uno de sus estudios'
Según sus cálculos, representaron del 0.1 al 2.0 7o de su población
toüt y el número de ios introducidos por la trata no fue mayor
a 250,000 individuos en el curso de tres siglos.

Pero ---compara Aguirre (1958:8!- los españoles tamPoco fueron cuantio'
sos y, ciertame¡rte,-se establecieron en Nueva EsPaña en nf¡mero menor
que'los negros. Elr cambio, lo€ p¡oductos de mezcla, tanto de negros como
die españoles, sí fueron multitud: al finalizar la dominación extranjera en
Méxiio representaban el 40 de la población, de la cual proporción el 1046

era c-onsidlrado como francamente afromestizo.

Estos suarismos permiten suponer que en donde la pobla-
ción de oiigen africáno subsiste'como étnia idenrificablé y en

diversas zoñas mestizas y aun indfgenas donde la hubo, debe
haber presencia de la literatura oral africana en diferentes
DroDor¿iones v aspectos (géneros, tipos, motivos, estilos narrati-
i,os, etcétera¡. Sin imbargó, como se pregunta Feijoo ( 1 9?7: 1 85):
"iQué se sabe a fondo de la proyección y destino de la ctrltura
orii africana en México, de su aÉsorción y transformación en la
cultura general mexicana?" Podemos responder, sin temor a
equlvocarnos, que muy poco.' [-a música v la ¿áiza de este mismo origen se han visto
favorecidas con algunas investigaciones -si bien a veces tangen-
ciales-, enfocadas hacia la época colonial, y por lo tanto sí se

cuenta con algunos artlculos. caPftulos de libros y breves refe-
rencias a tales manifestaciones (Saldlvar 1934:219-229, González
1958:65-67, Aguirre 1970, Stevensotr l97l:96 y 162, Quezada 1977

y Ramos 1979:42-47). Pero la poesía, aunque se encuentra fnti-
mamente ligada a las dos expresiones artfsticas mencionadas,
casi siempre ha tenido un tratamietlto secundario, por no haber
sido el objeto de estudio prinrordial de las citadas investigacio-
nes. Los textos correspondientes a los cantos que las acompaña-
ban, no se transcriben completos y mucho tnenos se han llegado
a analizar ampliamente. Por otra parte, la investigación de las

formas literarias en prosa representa un verdadero reto '{omo
en general lo es la de la narrativa folclórica colonial-, pues no
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existen registros y documentos de la Inquisición en igual pro-
porción a los de la poesfa (bien sea lfrica o de oraciones). Cómo
afirma el doctor Pablo González Casanova (1958:135), en esa
época 'Ia literatura es perseguida conforme cae en la herejfa",
por lo que diflcilmente hallaremos rexros de leyendas y cuentos,
transmitidos en la intimidad de la familia y de los sruoos aislados
y sin la difusión y resonancia populares ác los cinto's y bailes.' 

De los diferehtes cantos y'báiles que aparecen coisienados
en las denuncias, prohibiciones y proc'esos áe la Inquisicién, hay
varios que fueron conocidos y prácticados en la Cósta Chica dá
lo que hoy es Guerrero y Oaxaca, especialmente por los negros.
Entre ellos se cuentan "El chuchumbé" que hacia l77l era
cantado y bailado por los vecinos de Aiapulco (Conzález
1958:67); él que por cieno habfa sido ya denuniiado y prohibido
en 1766 por ser muy popular en Veracruz entre lós negros,
marineros y broza. De origen antillano, se le atacó duramente
por su carácter erótico, profano e irreverente. "Las bendiciones",
que entre 1770 y 1785 se ejecutaba en Acapulco el dfa de San
Juan, haciendo aspersiones con suciedades (Gonzílez 1958:76).
También de Acapulco se reporran: en 1770, "La mojiganga" y
en 1777, "El Con!ó". Otro mis, "La J uana', es denunc"iüo ñacii
1803 desde San Miguel Azoyú, como pracricado en tres poblacio-
nes: "Ayutla, Cacaiuatepe{ue y Coatepeque", en aquál Lie*po
p€rtenecienres al Obispádo de'Puebla. Sé le descri6e como he
",..figuras -y movimientos de los más provocativos y rorpes,
invasores de las buenas costumbres". Lo practicaban hbmbres y
mujeres.en eshncias y ranchos de negroi principalmente; en il
se menciona la improvisación pues 'los cantado¡.es acomodan los
versos que fes parbcen tiien" @uezada 1977:94-95 y 97).

El arte verbal afromestizo contemporáneo tampoco ha sido
objeto de investigación sistemática, po; lo ranto no s'e cuenta con
grabaciones o-publicaciones que ofrezcan matedales fidedignos
v a¡ráliris de lbs mismos. En- relación con las rnanilestaciones
litc¡'alias de la población afromestiza de Guerrero, sólo existen
csc¿rsas referencias y ejemplos aislados, de los cuales casi el ciento
I)ol cicnlo pertenecen al campo de la poesía, como veremos a
t¡ntinr¡ación

Scgrrramente el primer registro técnico de las expresiones
¡xrót icar y nrusicales de los afromestizos,guerrerenses, fue el que
llcr'ó a cal¡o el imprescindible invesrigadór en este campo, doctor
Agrrilrc lleltrán, en febrero de 1949, en ocasión de lá feria del
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segundo viern€s de Cuaresma en Cuajinicuilapa, como segunda
etapa de su trabajo de campo en la región. Afirma (1958:14), logró
grabar más de medio centenar de sones y corridos regionalés y
locales, en grabadora de alambre. A.lgunos datos e-specífrcos
correspondientes a cada ejemplo, aparecen consignadbs en el
Catálogo de Grabaciows tl¿l Laboranrio d,e Sonido del Museo Nacional
d¿ Aüroqolaglo (Stanford lg68), institución a la que entregó sus
materiales.

Tales grabaciones constituirían desde luego el punto de
partida más confiable para el estudio de la poesía (y ia música
óbviamente) afromestiia de Guerrero. Sin eñrbargo,'habría <¡ue
disc¡iminar cuidadosamente el material, para propósitos'de
identificación de esrilos por lo menos, ya q'ue no rodos fueron
lnrerpretados por alromest¡zos.

Los textos de los corridos y sones regionales permitieron que
Aguirre (1958:201-214) elaborara uno de los capílulos de su li6ro
"La lengua y el corrido", sobre Cuajinicuilápa, en el que se
analizan algunas de las caracrerÍsricas fonéticas del diálecto
regional del español que se habla entre los negros de la Costa
Chica de Guerrero; destaca sus particularidades-dentro del csDa-
ñol de México, las causas de sus diferencias, a la u", o.,"'ru.
similitudes con las formas dialectales de otras regiones en'donde
existen poblaciones afroamericanas. Asimismo llama la atención
sobre la importancia del corrido como lorma narradva cantada,
en relación no sólo con la lengua sino con sus funciones sociales
y sus valores estéticos. Sin embargo, no se ocupa de desarrollar
estas posibilidades de análisis. Tan sólo en algunas ocasiones
uti.liza_ fragmentos para ilusrrar diferentes o.peitot tlel ciclo de
vida, de las relaciones dc parentesco y de uná for-ma de asocia-
ción regional -la hrosa-, caracteríjtica de la zona. y como
ejemplo de Ia gr:an calidad lireraria que llegan a alcanzar algunos
corridos, transcribe (Aguir.re 1958:234-23t) dos de ellos, á pri-
mero, en San Nicolás (se refiere a Juan Rodr.fguez Chaniroi; el
segundo, en Punra Maldonado (dedicado i Herminio óhá-
vez), ambos prorotipo del héroe regional, valiente, agresivo y
vrotento.

También en relación con el ciclo de vida, Aguirre (1g58:142,
156, 158-168) proporciona ejen.rplos -en su deóido contexto-
de las composic¡ones en verso de carácter ritual, qrre se utilizan
co-n,morivo de un bautizo, matri¡nonio o funeral ide niño y de
adulto), que reciben la denominación de "par.abienes" o ..enirie-
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ramientos' y "despedimientos"' En este caso tamPoco discute sus

fosibles orláenes b vinculaciones, ni intenta analizarlos desde el
DUntO de vlsta llterarlo.' Años más tarde, entre 196l y 1962, el etnomusicólogo de
orisen noneamericano Thomas Stanford efectuó también gra-
bac"i,ones de mrlsica en diversas poblaciones de la Costa Chica de
Guerrero: Cruz Crande, Huehüetán, Ometepec y Cuajinicuila-
pa. En todas ellas hay población aÍiomestizai pero el investigador
ho señata los datos !úe consigna en su catálogo de grabaciones
(Stanford 1968), ni en el disco (INAH-21-1977) en el que,presenta
una selección del material grabado en algunas de las poblaciones
aludidas, cuándo se ratt de interpreaciones propias de los
ahoguerrerenses o afrooaxaqueños. La mayor parte de los ejem-
plos que recogió son cantados, por lo cual son imPortantes para
il estirdio dela poesfa y la música; sobre todo el corrido y la
chilena. dos sénéros de iran relevancia en la zona, a reserva de
definir prefe-rencias y eslilos según los diversos grupos étnicos
que los pracucan.' Más'recientemente (no podemos proporcionar la fecha por-
que no se consigna en la cubierta), apareció otro disco con

rirateriales de la Óosta Chica de Guerrero y Oaxaca, dedicado a

sones y chilenas. A veces se indica con precisió,n Ia procedencia
geográfica de los mismos (por ejernplo, Crtrz Cran<le), pero en

ótrai ocasiones sólo se ubiia vagamente: como la Costa Chica;
tampoco se aclara en qué grupo étnico fue realizada la grabación,
ni s-e dan créditos i los músicos. l-as notas del folleto que
acompaña al disco no disipan estas dudas; pues la primera parte
son cbnsideraciones de cirácter histórico sobre la chilena de

José E. Guerrero; y la segunda es una transcripción casi literal
áe lo escrito por el maestro Vicente T. Meudoza (1956:65)
----aunque sin h referencia correspondiente- sobre el son. De

cualquier manera, patte del material es útil también plla cono-
cer hista qué puntb comparten géneros y temas las diferentes
etnias de tá reiion y de oüa relaclionada iomo lo es la de Tixtla
(FONADAN-6x/Q.

Desafortunadamente -hasta 
donde sabemos-, la ¡:rosa uo

ba corrido con la suerte de ser registrada por medio de recursos
técnicos, y en una época tan temprana como las exPreslones
poético-musicales. Los lníIrinros ejem¡rlos que de ella tenemos
brovienen de una obra histórico-costu nrbrista, cuyos textos, en
iazón de su estilo, asf como de srt vocabr¡lario y sintaxis, se
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advierte que no han sido transcritos direcumente de una graba-
ción, sino reelaborados a partir de las versiones que el escritor
escuchó -en el mejor de los casos- en el sitio de donde dice
provienen. Se trata de dos cuentos, ofdos en Huehuetán, que
incluye el cronista e historiador regional Francisco Yázquez
Añorve (1974:170-176) en su obra El ayr dc tni cosla, "Son los
negros, en general, individuos de tendencia artfstica a la música,
al canto, al baile, de gran imaginación." En una de esas aldeas,
perdidas en los bajos, escuchamos dos narraciones que transcri-
bimos dada su originalidad. [: primera se llama "Las tres
adivinanzas". El texto que consigna hemos podido identificarlo
como el tipo 851 AaTh, que aparece con el título de: "la princesa
que no puede resolver la adivinanza", dentro de la sección de
"Cuentos ronránticos". El segundo cuento el narrador lo llamó
"Un pacto con el Diablo", y corresponde, según nuestro análisis,
al tipo 1l?5 AaTh y al motivo H 1023.4 Th: "Alaciando pelo
rizado" (Sección de cuentos del ogro estúpido).2 Ambas narra-
ciones, a pesar de haber sido recogidas y reelaboradas sin el
contexto correspondiente, son susceptibles de ser analizadas
desde el punto de vista comparativo y en relación con sus
orfgenes.

Balance 1 proposicinws

l¡s consideraciones que hace Aguirre (1970:5), relativas al
estado de la investigación de los bailes de los negros en [a época
colonial, pueden hacerse extensivas a las áreas de poesfa y prosa.
Como en el caso de las manifestaciones coreográficas, ójra las
literarias la documentación colonial ha sido alrovechaia tam-
bién sólo parciahnente. aún quedan al.clrivos civiles y religiosos
por explorar; 1o escasamente publicado lrasta ahora debe ser
tomado como punto de arranque y hace falta mayor investiga-
ción, clasificación y análisis.

_ Po1 lo qr''e se rbfiere a la época actual, la poesla y la mrisica,
Iran sido privilegiadas, aunque rnucho falta por recopilar y más
por analizar e.interpretar. 

-De 
acueldo con h inforniacióri que

proporciona ef htálogo de Grabaciones del Laboratoña d¿ Sonido'del

2 L6 nfinlero€ de los úpo6 de orenkx están tom¡dos de Aarne-Thompsol (1964) y
lo6 motivos d€ Thoml)son i 1955-195a).
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Mtrsco Nrcio¡al d¿ Anlro|obgfn (Stanford 1968); los textos com-
pletos de corridos, chilenas y sones (sumando los recogidos por
Ttguirre y por Sanford) sobrepasarfan el medio centenar.3 De
sei asf, ie 

-contarfa 
ya con un acervo de imponancia para el

estudio de los géneros más imponantes entre la población de
origen africano: el corrido y la chilena.

Sin embargo, de otros géneros, como las formas rituales
versificadas qué se usan para momentos crlticos del ciclo vital,
sólo se dispolie de un eieínpto de cada uno. No tenemos Iti una
muestra dL las décimas-, de las cuales hay datos de su existencia
por informes en el campo; o de las coplas que se usan en duelos
ierbales entre mujeres.-También son casi un misterio las oracio-
nes y cantos religiosos.

En el campo del habla popular existe algo de vocabulario; el
análisis de Aluirre (1958:201-214) sobre cambios idiomáticos
diversos, arcalsmos y fenómenos como el del voseo, el lofsmo y
el yelsmo; asl como nombres propios y sus diminutivos, pero hace
hlta un vocabulario más amolio e información sobre motes
étnicos, apodos, retruécanos, eicétera.

De sobra conocida es la importancia de los proverbios en la
vida de los pueblos africanos, al igual que en muchos de los
afraomericanos, pero {qué ocurre entre los afromexicanos? Otro
tanto puede decirse de las adivinanzas.

El campo de la prosa en cualquiera de su géneros está virgen
igualmenti, no co¡io."rno, más'que dos cuen-tos reelaboradoi; y
nli un solo ejemplo de leyenda, memorata, chiste, saga familiar,
etcétera.

Es de suma importancia resaltar que casi en la totalidad de
los casos se úaü¡ de meros textos sin contexto. Por esto es

necesario insistir en la necesidad de la recopilación de los
ejemplos junto con amplios datos acerca de los narradores e

intérpretes, su rep€rtorio, sus taxonomlas, su mlmica, sus estilos,
su t¿i&s en la pobiación, etcétera; información sobre el auditorio,
sus reaccionei y susjuicios estéticos. Obviamente, lo anterior no

3 sólo e3rem6 lo¡n¡ndo cn cuen¡a las Itabacio¡rcs de saAnford con Presonto6
intérprctc! afrorr6tiz6. El númcro de ejemPlos €s m¡)t'r si se tonu¡n en cuella
ouojgrupoc dc la rcgir5n, St¡ntord (1963rI99) dice que: "... el númcro de vers6
(¿c!t¡ofrs?) dc a¡ilrn4 qu. todevle son colricn!És €n la zona sobreP¡s¡ báilrnt€ a lc
ñi¡, y mi co¡€cción parócular ya sc aproúrna ¡ quinicnao6"; Fro no da Pon:ent jes
po¡ grüpo3, ¡ri ¡cl¡¡a si ésto6lc comP¡¡len q h¿y difcrencies.
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puede llevarse a cabo sin el empleo profesional de la grabadora,
la cámara fotográfica y otros récursós audiovisuales. -

Y si el material es escaso y la información mlnima nece-
saria sobre el contexto muchas veces inexistente. no se pueden
esperar trabajos interpretativos en relación a orígenes, [unciones
(de identidad, de impugnación, etcérera), aspeltos esréricos o
de cualquier orro ripo. En este sentido el campo está totalmen-
te abier¡o-

Epilago

Para terminar, queremos hacer nuestras unas palabras del
historiador Lawrenée W. Levine (1977), quien ha'escriro u¡ra
obra fundamental sobre la cultura y la coniiencia negras en los
Estados Unidos, Al hablar de la importancia del folclüre para la
comprensión de la historia y la cultura de la población'negra,
arlrma que este:

...ayuda a recapturar las alegrías asÍ como las penas, a obrener alguna idea
de la perspecriva, de la visión del mundo de ún pueblo; a enrcnüer mejor
la dinámica inrerna del grupo y las actitudes que ius miembroe tienen hacia
ú mismos, así como hacia el mundo exterior, y a comprender los mecanis-
1os gye,el grupo erige para preservar sus valóres, mántener su sentido de
chgnrdad y conservar su inregridad.
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